

[image: cover.jpg]




[image: img1.png]




[image: img2.png]







Colección Juntos en la aventura 


Planeta Lector


Diseño de colección: Departamento de Diseño Grupo Planeta 


Ilustraciones de páginas interiores: Pedro Villalba Ospina 


Ilustración de cubierta: Andrezzinho 


http://issuu.com/andrezzinho


© 2008, Ángela Posada-Swafford 


© 2008, Editorial Planeta Colombiana S. A.


Calle 73 N.° 7-60, Bogotá


ISBN 13: 978-958-42-4128-3


Primera impresión: julio de 2014


Desarrollo e-pub: Hipertexto Ltda.


Ninguna parte de esta publicación, incluido el diseño de la portada, puede ser reproducida, almacenada o transmitida en manera alguna ni por ningún medio, sin permiso previo del editor.




ÁNGELA POSADA-SWAFFORD (biografía)


Ángela Posada-Swafford nació en Bogotá. Pensó en ser bióloga, pero su gusto por la escritura la llevó a estudiar periodismo y se dedicó a la divulgación de la ciencia. Ganó una beca del Massachusetts Institute of Technology (MIT) y desde entonces se dedica a seguir los pasos de científicos, en toda suerte de emocionantes expediciones, para escribir y hacer documentales sobre sus investigaciones.


Ha sido testigo del descubrimiento de nuevas formas de vida a mil metros bajo el mar, ha seguido a un cazador de fósiles en busca de las primeras criaturas de la Tierra, ha entrenado junto a astronautas, ha buceado al lado de una gigantesca ballena jorobada y ha pisado el Polo Sur, entre muchas otras aventuras.


Dos décadas de hacer reportajes sobre astronáutica, oceanografía, genética, biología, botánica, geología, paleontología, física, astronomía y otras ciencias la han llevado a lugares remotos de extraña belleza.


Ángela es la corresponsal en Estados Unidos de la revista española Muy Interesante, y ha escrito para National Geographic, Astronomy Magazine, WIRED, New Scientist, The Boston Globe, The Miami Herald, Gatopardo y El Tiempo, entre otras publicaciones. Ocasionalmente colabora con documentales para Discovery Channel y Animal Planet, y también graba y narra sus propios documentales para National Public Radio.
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A mi cercano amigo y escritor Juan Carlos Pérez-Duthie, 


con quien he compartido toda clase de aventuras literarias 


y mundanas, a las cuales logramos sobrevivir gracias 


a su astucia y sentido del humor.
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El peor viaje del mundo{*}



La exploración polar es la forma más limpia y más aislada de pasarla mal que se haya inventado en el mundo. Es la única forma de aventura en la que uno se pone la misma ropa durante meses y, salvo por una capa de grasa natural del cuerpo, cuando se la quita está como nueva.


Hay quienes la comparan con las penurias y privaciones de Palestina o Mesopotamia. Sería interesante contrastar el grado de incomodidad de la Antártida con el resto del mundo. Pero no veo cómo. Yo simplemente no creo que nadie en la Tierra la pase tan mal como el pingüino emperador.


El emperador es un ave fantástica que no puede volar, y se alimenta de peces que atrapa en el mar. Todos los años debe salir del agua y marchar cientos de kilómetros para poner sus huevos en medio de la oscuridad, el frío y los vientos más crueles del invierno polar. Cada ave —macho y hembra a la par— posee un excesivo instinto maternal implantado en su corazón que lo impele a pasar meses enteros sin comer y le confiere el valor de aguantar lo inconcebible. Si la vida del pingüino Adelia en las colonias costeras antárticas es difícil, la del emperador es, sencillamente, horrible.


La posibilidad de que el emperador sea una forma primitiva de ave significa que estudiar sus embriones es de la mayor importancia. Pero sabíamos que llegar hasta su colonia a recoger huevos implicaría el riesgo de viajar en trineo en la ausencia total de luz. Para lograrlo, un grupo de por lo menos tres personas completamente equipado para acampar en condiciones adversas debería atravesar400 kilómetros de barrera congelada y cruzar el caótico campo de grietas frente al cabo Crozier, un lugar que, además, es foco constante de las peores tormentas y ventiscas. Esos expedicionarios se enfrentarían a permanecer días enteros dentro de sus húmedos y tiesos sacos de dormir y habrían de tener en cuenta que las temperaturas posiblemente bajarían a -60 0C.


Dos días después de una magnífica despedida que nos dieron nuestros compañeros de la Expedición Antártica Británica en el refugio del cabo Evans, tres hombres —por lo menos uno de los cuales iba algo asustado— estábamos parados en el hielo frente a dos trineos sobrecargados. Fue así como nos embarcamos en la más extraña expedición al sitio de anidamiento de un ave que se haya llevado a cabo jamás.


Apsley Cherry-Garrard, zoólogo y explorador antártico 


Londres, 1922




90O DE LATITUD SUR
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Todos llevamos dentro 


nuestro propio sur blanco.


Ernest Shackleton, explorador antártico


El rugido de los motores anunció la llegada inminente del Hércules proveniente de McMurdo. Zeta se apresuró a ponerse la chaqueta de lana sintética negra, el cortavientos impermeable, el cuello protector y, por
último, la gruesa parka roja rellena con cuatro centímetros de plumas de ganso y capuchón envuelto en pelaje.


«Ha tomado su tiempo acostumbrarme a la sensación de estar embutida entre todas estas capas de ropa», pensó mientras se recogía el cabello rubio en una trenza y subiendo la cremallera del chaquetón hasta arriba. No sólo porque esas capas hacían muy incómodo cualquier movimiento, sino porque todo eso pesaba una barbaridad sobre su menudo cuerpo. Finalmente se puso un grueso par de guantes de cuero amarillo encima de otro par de lana sintética, y salió de la estación calándose unas gafas de esquiar que le cubrían la mitad de la cara.


El lente le daba un tinte naranja al cielo despejado y a la zona de construcción a su alrededor, cuya estructura principal era el edificio de dos pisos del cual acababa de salir. La sofisticada Estación de Investigaciones Polares Amundsen-Scott, casi enteramente terminada, tenía forma de E y estaba suspendida a tres metros y medio del suelo por 36 gruesas columnas de acero. Era un edificio alargado con ventanas más bien pequeñas, cuyas paredes recubiertas de paneles azules oscuros estaban encargadas de no dejar pasar al interior algunas de las temperaturas más bajas registradas en el planeta: -83 oC.


La estación se alzaba en medio de una monótona planicie de nieve que se extendía en todas direcciones con rigurosidad geométrica y sin ninguna interrupción. A su lado estaba el viejo domo geodésico que había albergado la estación antigua hasta el verano pasado. Era una hermosa estructura futurista plateada hecha de paneles hexagonales. Pero estaba casi totalmente cubierta por la nieve porque en el Polo la nieve que cae nunca se derrite. Como consecuencia, todo lo que uno pone sobre su superficie es eventualmente devorado por el hielo. De ahí la genialidad de los arquitectos de la nueva estación: al estar montada sobre zancos, la nieve pasaba por debajo de la estructura, sin llegar a cubrirla.


El Polo Sur geográfico, a 90o de latitud sur, es el sitio más remoto, frío, desolado y seco del mundo, en medio del continente más alto, ventoso y hostil de todos. Un desierto de hielo totalmente plano, sin una sola montaña, ni un río, ni un valle, ni un montículo que les dé alivio a los ojos. Un lugar donde hay seis meses de luz y otros seis de noche perpetua. Donde hace tanto frío que el acero se parte en trozos como una galleta, y el corazón de la maquinaria deja de latir. En realidad, vivir y trabajar en este lugar es lo más parecido a hacerlo sobre la superficie de otro planeta.


—El Polo Sur es demasiado frío para un mamífero, demasiado desolado para una planta, demasiado alto para un pingüino y demasiado remoto para un ave de vuelo —le había dicho su jefe años atrás.


Estaban en Colorado, donde quedaban las oficinas de la gigantesca empresa encargada de construir y operar las bases polares que Estados Unidos mantenía en la Antártida. Mirando por la ventana hacia las montañas de Denver, a Zeta le parecía que le estaban hablando de otra galaxia. El puesto que le ofrecían era de asistente general en el domo, la estación de ese entonces.


—¿Aún quieres el trabajo? —dijo él, observándola con interés.


Zeta no lo dudó un instante. Toda su vida había buscado la manera de trabajar en la Antártida, el continente blanco. El sueño nació en primaria, el día en que su padre le regaló una tarjeta postal de un pingüino muy joven con las plumas aún sin mudar. El pequeñuelo estaba empapado, y a Zeta le parecía que tenía el aspecto de un mendigo despelucado y terriblemente infeliz. Todas las noches miraba su tarjeta postal pegada a la pared del baño, y mientras se cepillaba los dientes se hacía creer a sí misma que podría llegar hasta el fondo del mundo.


Lo complicado había sido encontrar cómo. Su padre le había sugerido estudiar ingeniería, biología, astronomía o, quizás, geología, porque la razón de ser de las bases polares es la ciencia.


—La Antártida es un continente tan puro y aislado, que resulta el laboratorio ideal para estudiar la atmósfera, las estrellas y la estructura del Universo —le decía él.


Un sitio tan blanco que es perfecto para hallar los meteoritos que caen del cielo, y tan frío, que las criaturas que viven en sus mares han desarrollado los trucos más extraños para sobrevivir, incluyendo no tener sangre, sino una especie de sustancia anticongelante en las venas. Pero Zeta sabía que su cerebro no estaba conectado para ello.


En cambio, era una líder nata y le sobraba valor. Así que decidió enfocar su carrera entera hacia el manejo de campamentos en lugares complicados, dirigir expediciones y realizar rescates en varios escenarios al aire libre. Comenzó trabajando como guía de montaña en los parques nacionales de Alaska, donde había aprendido a abrir caminos en la nieve tanteando en busca de grietas. Se había convertido en una escaladora de tiempo completo, esquiaba como campeona olímpica y sus nudos eran los mejores entre todos los guardaparques. Después había complementado esas destrezas con estudios en sicología y administración. Todo, con el único objetivo de poder dirigir algún día una estación de investigaciones en la Antártida.


Y comenzar como asistente general en el mismísimo Polo Sur era más de lo que podía pedir. Dieciocho años después, Zeta se había convertido en una de las personas con mayor experiencia polar en el mundo. Ahora vivía el mayor desafío de su carrera: garantizar que la construcción de la estación del Polo Sur —que ya estaba habitada— y de los megatelescopios astronómicos a su lado se llevara a cabo sin contratiempos ni demoras. La tarea era complicadísima porque todos los materiales de construcción debían viajar 17.000 kilómetros desde California hasta la estación de McMurdo, en el borde del continente antártico, a bordo de un buque. Después debían cargarlos en un avión para transportarlos durante tres horas de vuelo hasta el Polo. Y ella pasaba todo el año elaborando listas de cosas que iban a necesitar para la temporada de construcción durante el verano austral, que va de noviembre a mediados de febrero. Porque una vez allí, no había manera de correr a una ferretería a buscar un tornillo. Y sin ese tornillo la construcción se podría varar, y entonces ella no sólo tendría que vérselas con sus jefes, sino con una manada de científicos y de obreros furiosos. Y... ¡ay donde llegaran a faltar mermelada de fresa, galleticas Oreo, servilletas de papel o las últimas películas de Tom Cruise para la videoteca! Por eso la llamaban la alcaldesa del Polo Sur. Estaba a cargo de una comunidad de 150 personas.


El Hércules LC-130 había perdido altura y el gemir de sus cuatro motores cambió de tono a uno más ronco. El aparato de carga era tan gordo y corto que no parecía aerodinámico. Se recortaba contra el cielo intensamente azul, y Zeta podía ver claramente la gran cola roja, la redonda nariz y el perfil de sus esquís de nieve.


En la cabina del avión, que tenía una doble hilera de ventanas, Eric, el joven piloto rubio, estaba concentrado en el procedimiento de la aproximación.


—Flaps, 30; velocidad, 130 nudos; ils, en nav1 y nav2. Desconecte piloto automático; orientación, 190 —dijo al copiloto, que parecía salido de la secundaria, y diestramente guió la nariz de la aeronave hacia la pista de hielo compactado.


—No es justo —volvió a decir Peter Blake, el ingeniero británico que había sido cortésmente invitado a sentarse en la cabina para ver el memorable aterrizaje, ya que esta era su primera visita al Polo Sur—. Nosotros dependemos de un buque de carga para construir nuestra estación Halley vi, que está junto al mar. Si tuviéramos uno de éstos hay que ver el tiempo que nos ahorraríamos.


Eric sonrió y acarició el timón con ternura. Estos Hércules del gobierno estadounidense que servían en las bases antárticas eran prácticamente los únicos del mundo con esquís capaces de aterrizar en las planicies polares. Y aunque eran antediluvianos, para no mencionar lo incómodos y fríos, todas las demás naciones polares se morían de la envidia.


Dentro del círculo de aviadores, Eric defendía a los Hércules acaloradamente durante las sesiones de chistes en las que se embarcaban los pilotos militares de otros modelos más modernos.


—Es un salchichón con alas —bromeaban.


—En cambio, mira la línea tan elegante que tiene mi Starlifter —le decían.


—Pues para que lo sepan —contestaba él—, de no ser por estos «salchichones», en el Polo Sur no habría nada más que nieve y una bandera en un palo.


En sus pocos años de volar para Alaska Airlines nunca se le había pasado por la cabeza que algún día estaría aterrizando en el Polo Sur. Pero una mañana escuchó que el programa antártico necesitaba pilotos de la reserva de la Fuerza Aérea para estas misiones, las cuales coincidían con las vacaciones de la aerolínea. Cuando le avisaron que había sido aceptado porque su experiencia en regiones de hielo y su perfil sicológico encajaban a la perfección, Eric volaba entre San Francisco y Anchorage. Y las azafatas se lo contaron a los pasajeros, que habían armado un escándalo a bordo con todo y champaña en su nombre.


— ¡Hey, Eric! Vientos 270 a 10, sin ráfagas, ¡tienes permiso para aterrizar! —casi gritó la voz femenina de la torre de control del Polo en sus auriculares. En realidad, la «torre» era una pequeña estructura móvil montada en esquís.


—Pista enfrente, desconectando el piloto automático, tengo el control —dijo él, pensando que éste era el único sitio del mundo donde las formalidades del intercambio entre la torre de control y la cabina no existían. Puesto que sólo había una pista, a la cual sólo llegaban los mismos Hércules procedentes de McMurdo todos los días con los mismos pilotos, el ambiente era bastante familiar. Era como esperar al chico de los periódicos en su bicicleta.


Cuando los esquís tocaron la pista, levantaron nubes de nieve muy seca que envolvieron a la aeronave hasta que ésta se detuvo frente al operador vestido de amarillo que hacía las señales de tráfico. Dos vehículos de carga que parecían cajas rojas montadas sobre un sistema de ruedas al estilo de un tanque de guerra se aproximaron al avión por la parte trasera. La rampa de carga del Hércules se abrió en ese instante, y la tripulación comenzó a entregar contenedores de todos los tamaños a los choferes de los vehículos.


Después se abrió la puerta delantera y los pocos pasajeros que venían fueron guiados con señas hacia otros vehículos que esperaban a un lado. Zeta sabía la escena de memoria: los que trabajaban aquí todos los veranos desembarcaban como sintiéndose en su casa, felices de volver, y eran recibidos con abrazos y algarabía por sus compañeros de la temporada pasada. Aquellos que venían al Polo Sur geográfico por primera vez en su vida se bajaban desorientados del avión. Tenían una gran sonrisa congelada en la cara y estaban desesperados por tomar fotografías de lo que fuera. Se veían sumamente incómodos porque aún no sabían manejar bien su complicada vestimenta y se detenían a mirar en todas direcciones, sin caer en la cuenta de que a pocos metros detrás de ellos aún rugían las hélices del avión. Casi siempre había que llevarlos del brazo hacia los vehículos, mientras se les explicaba pacientemente que los motores del Hércules no se apagaban en ningún momento porque el Polo era tan frío que era probable que no se pudieran volver a encender. Después había que explicarles que por eso mismo los aviones regresaban a McMurdo inmediatamente.


Zeta sabía que en este vuelo sólo venía una persona nueva. Era el ingeniero británico que había pedido ser invitado para estudiar la forma como la nueva estación de Estados Unidos se las arreglaba para no ser sepultada por la nieve, como sucedía en otras bases antárticas, incluyendo la de ellos. El papel de Zeta era recibirlo y ponerlo al cuidado de alguien que lo llevara a su habitación mientras ella verificaba el inventario de la carga.


«Afortunadamente, a -30 oC, hoy no hace tanto frío, y se ve que éste tiene experiencia polar», se dijo Zeta viendo a Blake caminar resueltamente hacia el vehículo con un bolso de tela anaranjado en la mano. Tras unas breves palabras para recordarle que tomara mucha agua, porque a casi 3.000 metros de altura la planicie polar no era como estar en la costa, Zeta se encaminó hacia el avión y le hizo un gesto de saludo a Eric, quien seguía sentado en la cabina, detrás de unas gafas de vidrio azul reflectivo.


Eric le devolvió el saludo desde lo alto y le hizo un cómico puchero. Zeta sabía exactamente de lo que se trataba: Eric nunca había podido bajar del avión y visitar la estación, ni mucho menos quedarse un día en el Polo. Era irónico que él viajara hasta allí casi todos los días durante tres meses del año y que no hubiera pisado la nieve del lugar por primera vez. Eric decía que era como si lo dejaran suelto dentro de una tienda de chocolates y cuando estiraba la mano para alcanzar uno, se encontraba con un vidrio. «Algún día lo harás», pensó ella, y él asintió, leyéndole los pensamientos.


Zeta sacó una lista del bolsillo de la parka y se dirigió hacia los vehículos de carga que se habían alejado del estruendoso ruido del avión. Estaban estacionados al lado de una de las muchas filas de cajas de madera que estaban ordenadamente asentadas sobre la nieve.


—¿Está todo, Mario? —le preguntó a un hombre que parecía llevar encima sólo la mitad de la ropa que los demás: overoles cafés claros y una chaqueta del mismo color. Se había quitado las gafas y el intenso resplandor del sol en la nieve tampoco parecía molestarlo.


—Creo que sí —dijo éste—. Están los últimos paneles de las paredes, toda la ferretería para el Ala B y la pintura para el interior del gimnasio. También llegaron cinco detectores para el observatorio de neutrinos IceCube. Los físicos se van a poner felices... Y todos los snacks que no llegaron la semana pasada están en este cargamento. Pero hay marcas de cereal y de galletas que no estaban en la lista, y en cambio otras que sí estaban pedidas no llegaron…


—Humm —dijo ella pensando en formas creativas de presentar los nuevos productos ante sus malcriados ciudadanos.


Un sonido como de trompeta chillona y algo desafinada, proveniente de una de las cajas, le hizo girar la cabeza abruptamente. Zeta lo reconoció en un instante.


—¿Es eso lo que me imagino? —dijo asombrada viendo que la caja tenía huecos a través de los cuales podía ver algo moviéndose—. ¡Pero no puede ser!


—Era lo que te iba a decir... y esa caja no está en nuestra lista. No tiene el nombre de la persona que la envió desde MacTown ni del destinatario aquí —se quejó Mario.


— ¡Pero si este lugar es demasiado alto y seco para ellos! Y, ¿qué van a comer si aquí no hay mar?


Zeta abrió el guacal. Seis cabezas de terciopelo negro adornadas con una coma naranja en las mejillas y un elegante pico curvo la miraron con perplejidad. Eran seis pingüinos emperadores de un metro de alto, como vestidos de esmoquin. Y parecían tan sorprendidos de verla a ella como Zeta de verlos a ellos. Tenía que ser la primera vez en la historia que un pingüino pisara los 90o de latitud sur.




Parte de la lista de campamento para su distribución en dos trineos que serán jalados por tres personas: 


Galletas «antárticas»


Pemmican [mezcla de carne molida y grasa]


Mantequilla


Sal


Té


Aceite


Velas


Licor


Lámparas de aceite 


Fósforos 


Carpa doble 


Pala


Piolets o picos de alpinismo


Equipos científicos


Caja de primeros auxilios


Crampones [suelas metálicas con púas]


Esquís


Arneses


Cuchillo


Cocineta


Bolsas de dormir de piel de reno 


Cuerda alpina 


Peso total: 343 kilos


Apsley Cherry-Garrard, zoólogo y explorador antártico


Londres, 1922




EL VAMPIRO CIBERNÉTICO
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-El Polo Sur, Lucas, viejo amigo... ¡Todavía no lo puedo creer! —exclamó Simón poniéndose unos delgados pantalones y una camiseta de tela térmica que sacó de una intimidante montaña de ropa doblada a su lado—. Es algo que no me había imaginado en la vida. No negarás que es la madre de todos los viajes que hemos hecho con la tía Abi...


—Sí que lo es… es decir, hasta ahora… —respondió su primo, pensando que para él la madre de todos los viajes sería ir al espacio. Pero bueno, Antártida quedaba en segundo lugar. Y nada superaba los viajes de aventuras que hacían regularmente con la tía mientras ella escribía libros y reportajes de ciencia por todo el planeta.


—¿Te das cuenta de lo que esto significa? ¡Seremos los primeros del colegio en pisar los 90o de latitud sur. ¡El eje de rotación de la Tierra! ¡El punto donde convergen todos los meridianos! ¡El lugar donde no hay hora! —siguió Simón enfundándose en un overol negro con tirantas y cremalleras en las piernas, similar al de los esquiadores en la nieve. Un destello de emoción iluminó sus ojos verdes miel.


—Querrás decir los únicos, Simón. Y no sólo del colegio, sino te apuesto a que los únicos de la ciudad y hasta del país —añadió Lucas quitándose un oscuro mechón de cabello liso de la frente, que estaba sudorosa por el arduo trabajo de medirse todas y cada una de las piezas de ropa de su propio montículo—. ¡Es decir, si antes logramos desenredar todo este complicado equipo! —dijo observando la alucinante colección de ropa apilada sobre dos bolsas anaranjadas marcadas como «efe» (equipos para el frío extremo).


Había cualquier variedad y color de gorros, guantes, gafas, medias, pantalones, chaquetas, camisetas y otras piezas no identificables, coronadas por un formidable chaquetón sumamente grueso. Sus propios nombres estaban marcados en una tira de caucho blanco pegada con velcro al bolsillo izquierdo del pecho de esa gran parka roja. El otro bolsillo tenía prendido un hermoso sello de tela con el mapa de la Antártida y las palabras «United States Antarctic Program/National Science Foundation» alrededor.


Había que ponerse todo aquello en un orden específico, siguiendo las instrucciones que les había dado Madeleine a la entrada, frente a un tablero donde había muestras de cada una de las piezas. El problema era que ninguno de los dos había alcanzado a entender el acento neozelandés de la instructora, quien, después de amenazar con las terribles consecuencias que ocurrirían si confundían el orden de las capas de ropa protectora contra el frío, terminaba cada fase con un «¿iss?».


Y ahora estaban en una amplia bodega rebosada de infantes de marina. La bodega estaba dentro del Centro Antártico de Estados Unidos, en las afueras del Aeropuerto de Christchurch, en Nueva Zelanda. Y la postura de la ropa era la señal inequívoca de que al día siguiente saldría un vuelo para la estación de investigaciones de McMurdo, en la Antártida.


—Te pusiste el overol al revés, Simón. ¡Te digo que así no es! Antes debías haberte puesto la chaqueta de lana sintética. Esa de allá. La gris. Y después el cortavientos rojo, el delgado…


—¿Estás seguro? Pero… y ¿entonces qué sucede si uno se acalora demasiado? ¿Se tiene que quitar todo el overol?


—Mira a los demás tipos: todos lo llevan así —dijo Lucas probándose unos extraños mitones de cuero y pelo de foca tan grandes que le subían por encima del codo.


—Tienes razón —dijo el apuesto y fuerte chico con un rápido vistazo a su alrededor. Después vio a Lucas con los mitones y lanzó una sonora carcajada. Su primo era un año menor y no tan alto y musculoso como él—. Oye, yo sé que éstos deben ser grandes, ¡pero no tanto! ¿Por qué no los cambias?


Lucas se dirigió a un mostrador que daba a un gigantesco almacén de ropa con prendas de varias tallas apiladas en repisas. Aquello era como para vestir a un regimiento militar con soldados de todos los tamaños. Del otro lado, en un recinto más pequeño cubierto con alfombras y aislado por una cortina, una mujer de unos 40 años y de cabello corto y rubio se había puesto toda la vestimenta y ahora se esforzaba por meter los pies en un par de botas de caucho blanco con un sinfín de abotonaduras.


—Abi, recuerda que no hay que apretártelas para que no se te corte la circulación con el frío —le dijo Juana, la compañera de clase de Lucas. Era una chica pelirroja tan valiente como voluntariosa, e inseparable parte del grupo.


— ¡Por favor, pero esto es como tener dos ladrillos en los pies! —se quejó Abigaíl dando unos pasos—. Y ¿así esperan que conquistemos el Polo? ¡A duras penas puedo caminar hasta el otro lado del salón!


—No te quejes, tía, que el capitán Scott tuvo que usar unos simples botines de lona y piel de foca para andar cientos de kilómetros sobre el hielo —sentenció Isabel, una delicada niña rubia con gafas cuadradas de marco azul—. Y, además, iba jalando su propio trineo. Y no tenía qué comer.


Abigaíl frunció el ceño. No estaba como para una lección de historia ahora que no le quedaba bien nada de lo que se estaba midiendo. Ultimamente había aumentado unos cuantos kilos, lo cual, de cierta manera, era regia protección para ir al Polo. Pero con todo este equipo encima se sentía como un chorizo en el mercado. Después sonrió. Su sobrina de diez años, la hermana menor de Simón, se había convertido en una biblioteca de dos patas desde que les anunció que habían sido invitados por la Fundación Nacional de Ciencias, o nsf, para pasar varios días en el continente antártico. Isabel era la lectora incansable del grupo, y también la más interesada en el pasado. Cualquier cosa que hubiera sucedido décadas, siglos y milenios antes la atraía porque le parecía un misterio fascinante. Desde los afanes de un navegante, hasta las desventuras de un dinosaurio{*}.


Por eso, meses antes Abi le había regalado el diario de la última expedición del explorador británico Robert Falcon Scott, quien salió de Londres a principios del siglo xx a conquistar el Polo Sur, el único gran premio geográfico que quedaba por reclamar en la Tierra. Isabel había quedado desolada al darse cuenta de los inmensos sufrimientos de Scott y sus hombres, bastante mal preparados para enfrentarse al clima más feroz del planeta. Heridos por el frío, el hambre y el cansancio, finalmente habían llegado al Polo geográfico para darse cuenta de que el explorador noruego Roald Amundsen les había ganado la partida un mes antes. Y cuando Isabel leyó que luego los infelices habían perecido dentro de sus carpas en una tormenta memorable mientras escribían cartas de despedida a sus familiares, se le había roto el corazón.


Desde entonces devoraba todo lo que caía en sus manos acerca de éstos y otros héroes de la conquista polar. Aprendió que la expedición de Scott tenía varios objetivos científicos. Con él viajaban zoólogos, geólogos y biólogos que tenían la intención de describir este nuevo mundo para la ciencia, y no simplemente «llegar hasta allí». Y que en los tres años que permanecieron en la Antártida, llevaron a cabo diferentes y valiosas expediciones; desafortunadamente la del Polo Sur fue la última. Isa soñaba con el momento de sentarse en el refugio de madera construido por Scott hacía 100 años. Un lugar donde, según Abi, todas las pertenencias de los exploradores seguían intactas, conservadas por el frío, como si las hubieran dejado el día anterior.


—A ver, cómo va eso —dijo Madeleine sonriente, devolviéndola a la realidad e inspeccionándolas a ella y a Juana de pies a cabeza—. Déjenme asegurarme de que todo está en orden: primero, ropa térmica, que no debe quedar ni floja ni ajustada; después, pantalones de dulceabrigo; encima, camiseta de manga larga; luego, chaqueta de lana sintética; encima, overol.. ajá...; después, cortavientos, y finalmente… ¡la gran parka! ¡Muy bien, pequeñas! Ahora no olviden que siempre deben tener puesto el cuello... No... éste, el que parece un tubo.


— ¡Qué barbaridad!, ¡cómo pesa! —exclamó Juana subiendo la última cremallera y sentándose pesadamente en la banca—. ¿De verdad tendremos que usar todo esto cada vez que salgamos?


—¡Iss! —afirmó Madeleine doblando la mano en forma de garra y acercando su nariz aguileña a dos centímetros de la cara de Juana—. El frío polar les puede cortar la piel como un cuchillo. ¡Zas! Es como una criatura viva que piensa por sí misma —añadió mirándola fijamente. Juana sintió un ligero escalofrío en la espalda—. No le den a esa bestia la oportunidad de tocarlas con sus garras —después añadió con tono más casual—: No olviden los guantes: dos capas interiores, guantes de cuero amarillo, mitones delgados, mitones gruesos... Y siempre lleven el frasco de agua adondequiera que vayan.


Empeñada en no dejar que les fuera a suceder lo mismo que al desdichado Scott, Isabel se tomó la responsabilidad de verificar las bolsas de las tres. Cuando estuvo satisfecha, las marcó con sus nombres y las dejó en una fila junto a todas las demás.


Al salir del edificio notaron que Lucas y Simón las esperaban dando bostezos. El viaje desde Miami hasta Christchurch les había tomado 18 horas de vuelo, cinco horas de espera en aeropuertos y dos aviones. Apenas se habían podido desplomar medio día en un sencillo hotel cercano al Centro Antártico, cuando los había despertado el teléfono para anunciarles su turno de venir a medirse la ropa.


—No sé si tengo hambre, sueño o jet lag —anunció Juana sintiéndose trastornada—. Tendrías que haber visto a Abi, Simón: parecía una salchicha ahumada con esa parka rellena de plumas.


—Y tú, seguro que te veías como una granada de mano —intervino Lucas ante la hilaridad del resto.


* * *


—¿Es que no se piensa mover de allí? —preguntó alguien.


—Nu.


Vlad llevaba dos horas acomodado frente a la pantalla del computador y hacía caso omiso de los ácidos comentarios de los estudiantes que esperaban su turno bebiendo cerveza. Por más música y billar, la verdadera acción del Café Internet Florin estaba allí atrás, en torno a los cuatro ultramodernos equipos de computadores con conexiones a Internet de alta velocidad que había en un oscuro rincón. Por menos de un dólar la hora, los chicos podían ver su correo electrónico, escuchar música y entregarse a violentos juegos de video.


Florin estaba perfectamente situado en la plaza principal del centro de Sibiu, una hermosa ciudad medieval en el centro de Rumania. Rodeada de los Cárpatos, en plena Transilvania, Sibiu era famosa en la literatura por ser la región que había dado origen al conde Drácula y a su corte de vampiros. Sin embargo, últimamente Transilvania se había hecho famosa en el mundo por otras cosas: el ciberterrorismo y los delitos por Internet. La región se perfilaba como el lugar que había generado algunos de los más sofisticados hackers del mundo, capaces de penetrar los computadores del Pentágono, la NASA y hasta el Departamento de Defensa en Estados Unidos, borrando archivos e introduciendo toda clase de virus. La parte positiva era que Rumania entera era una potencia en computación y programación, y que los estudiantes de sistemas estaban entre los mejores de Europa. Era una tradición que se remontaba a los días del dictador comunista Nicolae Ceausescu, quien había sido programador durante muchos años. Pero el lado oscuro se dejaba entrever cada vez que salía a la luz la noticia de un nuevo caso de hacking.
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